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TEMA 15: EL FRANQUISMO (1939-1975). 

I. Fundamentos ideológicos y evolución política 

Tras la II República y la Guerra Civil, España se convirtió de 1939 a 1975 en un nuevo 

tipo de Estado. El general Franco instauró una dictadura con un partido único y recortó 

muchas libertades. Para esto se apoyó en familias institucionales y políticas, que le 

proporcionaron miembros para su gobierno, así como la base ideológica de su régimen. 

En las familias institucionales, la más importante fue el ejército. Esta aportó el nacional-

patriotismo, jerarquía, orden, disciplina, hipernacionalismo… Falange también fue muy 

importante al principio del régimen. Franco se convirtió en su líder, y al unirse los 

carlistas, dio comienzo al Movimiento Nacional. La falange aportó al régimen el nacional-

sindicalismo y una estructura sobre la que crear todas las demás organizaciones del 

Estado. La otra familia institucional fue la Iglesia, que legitimó al régimen considerando 

la Guerra Civil como una cruzada. Esta aportó el nacional-catolicismo, el tradicionalismo 

y se le entregó la educación y la censura. En la última etapa de la dictadura, marcó 

distancia con el régimen. 

En las familias políticas, podemos incluir a los monárquicos, divididos en carlistas 

(absolutistas) y los partidarios de Juan de Borbón (constitucionalistas). Franco nombró 

como sucesor a su hijo, Juan Carlos de Borbón. Otra familia son los tecnócratas, 

técnicos económicos pertenecientes al Opus Dei, artífices del gran crecimiento 

económico de los años 60. La última familia política son los llamados franquistas puros, 

caracterizados por su lealtad inquebrantable al Caudillo. El más claro exponente es 

Carrero Blanco. 

Las etapas de la evolución política de la dictadura fueron: 

Etapa Azul o predominio de Falange (1939-1945) 

En el primer gobierno se encontraban representadas todas las familia, pero sobre todo 

falange. El artífice de esto fue Serrano Suñer, cuñado de Franco. Es entonces cuando 

se aprueba la Ley Constitutiva de las Cortes (1942), la primera fue el Fuero del Trabajo 

(1938), tratando de institucionalizar el régimen. Durante la II Guerra Mundial, España 

varió su postura en función de la coyuntura. Inicialmente se declaró neutral, pero tras 

las primeras victorias del eje, se declaró no beligerante y Franco se reunió con Hitler en 

Hendaya, llegando a enviar la división azul. Sin embargo, tras la entrada de EEUU, se 

vuelve a la neutralidad. 

 

Etapa nacional-católica (1945-1957) 

Tras la derrota del fascismo, Franco se ve obligado a remodelar el régimen. Para ello 

se apoya en los católicos de la ACNP y falange pierde importancia. Su objetivo de evitar 

el aislamiento internacional fracasa cuando en 1946, la ONU condena al régimen y se 

retiran todos los embajadores. Sin embargo, cuando da comienzo la Guerra Fría, 

España se convierte en un punto estratégico. Por ello tras el Concilio Vaticano y la firma 

de acuerdos con EEUU en 1953, España pudo entrar el la ONU en 1955. Intentaron dar 

la apariencia de democracia al régimen, aprobando el Fuero de los Españoles y la Ley 

de Referéndum Nacional. También se entró en vigor la Ley de Sucesión en la Jefatura 

del Estado, en la que España se definía como reino. El declive de los católicos llegó en 

1956, cuando no fueron capaces de frenar un enfrentamiento entre miembros de falange 

y estudiantes contrarios al régimen. Durante esta etapa se perdió Marruecos (1956) 
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Etapa tecnócrata (1957-1969) 

Los tecnócratas fueron los artífices del crecimiento económico de los años 60. Entre 

ellos se encontraban Ullastres, López Bravo, Mariano Navarro. Llevaron a cabo una 

reforma de la administración. En 1958 redactaron la Ley de Principios Fundamentales 

del Régimen, en la que España se definía como una “democracia orgánica”. En 1967 

entró en vigor la Ley Orgánica del Estado, por la que se separa el cargo de Presidente 

del Gobierno y Jefe del Estado. Sin embargo, este grupo contó con una gran oposición, 

por parte de los inmovilistas, partidarios de no cambiar nada, y de los aperturistas, 

partidarios de la apertura del régimen. En 1969 estalló el caso Matesa, en el que los 

aperturistas publicaron en la prensa del régimen un caso de corrupción que afectaba a 

los tecnócratas. Esto llevó a que Franco disminuyera la participación de ambos grupos 

en su gobierno. En esta etapa se independizó Guinea (1969), pero España tenía 

intención de conservar el Sahara. 

 

Declive del régimen (1969-1975) 

Carrero Blanco fue su primer protagonista. Este intentó tomar medidas para modernizar 

el régimen. Tuvo éxitos, como la Ley de Villar Palasí, que reformaba la educación y la 

reactiva la economía. También tuvo fracasos, como intentos de reformas para reducir la 

conflictividad laboral e intentos de acercamiento a la Iglesia. Fue asesinado por ETA en 

1973. Le sucedió Arias Navarro, que intentó modernizar el régimen (espíritu del 12 de 

febrero), pero chocó con los aperturistas. La coyuntura internacional no favoreció a la 

dictadura: el triunfo de la Revolución de los Claveles en Portugal donde cayó la 

dictadura, la crisis económica y la Marcha verde de Marruecos y Mauritania sobre el 

Sahara español. Franco murió el 20 de noviembre de 1975. 

 

 

II. Sociedad y economía en el franquismo: de la autarquía al 

desarrollismo 

Evolución económica 

 

Autarquía (1939-1951) 

La autarquía consiste en la autosuficiencia económica. Se llegó a ella por convicción, 

ya que era el sistema económico de las dictaduras fascistas, y por necesidad, ya que 

España sufrió un fuerte bloqueo económico. Para ello el gobierno tomó el control de la 

economía, suprimiendo la ley de la oferta y demanda, marcando los precios y los 

salarios. Los años 40 fueron conocidos como los años del hambre y se empezaron a 

usar cartillas de racionamiento. Los productores debían vender su producción al Estado, 

que la revendía muy barata. Esto provocó que muchos agricultores iniciaran un mercado 

negro conocido como estraperlo, con el que muchas personas afines al régimen 

amasaron grandes fortunas. A pesar del racionamiento había escasez de productos y 

de energías. Durante esta época se fomentó la industria militar y se creó el INI, que 

fundó empresas como RENFE, SEAT… Debido a la ideología del régimen, España 

quedó marginada en el Plan Marshall. 

 

Primeras medidas liberalizadoras (1951-1956) 

La apertura política del régimen propició la llegada de ayuda americana, que consiguió 

acabar con el racionamiento. A pesar de esto, el país seguía estancado y hacía falta un 

cambio radical, es entonces cuando se recurre a los tecnócratas. 
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Plan de estabilización (1957-1959) 

Los tecnócratas, ministros ligados a la economía que provenían del Opus Dei, 

impulsaron una reforma económica que consideraron fundamental para poder empezar 

a crecer. Entre las medidas del plan se encuentran la disminución de los gastos del 

Estado y particulares, cese progresivo de la intervención en la economía y la apertura a 

los mercados extranjeros. Esto fue posible ya que la devaluación de la peseta hacía a 

España un país atractivo para invertir, por lo que llegó mucho capital extranjero. 

También fue posible gracias a las ayudas que prestaron el FMI, la OECE y distintos 

bancos americanos. 

 

El desarrollismo y la crisis del 73 (1959-1975) 

El Plan de Estabilización provocó a corto plazo paro y recesión, pero a medio y largo 

plazo, hizo posible un espectacular crecimiento económico, llamado por algunos el 

“milagro español”. Se produjo un fuerte crecimiento industrial debido a la llegada de 

capital extranjero. En el campo, se produjo el éxodo rural, faltando mano de obra y 

obligando a la modernización de la agricultura. En el sector servicios, el turismo europeo 

fue clave a la hora de activar la economía. Estos avances fueron posibles gracias a la 

coyuntura de crecimiento que se estaba dando en Europa y a la elaboración de Planes 

de Desarrollo (dirigiendo el crecimiento económico), imitando el modelo francés. Sin 

embargo, con la llegada de la crisis de 1973, se vio la fuerte dependencia de España 

del capital extranjero y el crecimiento se frenó en seco. 

 

Evolución social 

Como ya he mencionado anteriormente, los años 40 fueron conocidos como los años 

del hambre. Aumentó la brecha social debido al estraperlo, y las clases trabajadoras y 

las clases medias urbanas lo pasaron realmente mal. Sin embargo, de la mano del 

desarrollo económico, la sociedad evolucionó. 

En primer lugar, se produjeron una gran cantidad de movimientos migratorios. En el 

interior se produjo un éxodo rural, quedando las zonas rurales despobladas y 

provocando un crecimiento desorganizado y caótico en las ciudades. La agricultura 

perdió la importancia que había tenido hasta ese entonces. Las zonas que más 

población perdieron fueron Andalucía, Extremadura y las Castillas. Llegaron en su 

mayoría a Madrid, Cataluña y País Vasco, donde se concentraba la industria. Muchos 

españoles tuvieron emigrar al extranjero, a la Europa desarrollada, siendo los destinos 

mayoritarios Francia, Alemania y Suiza. 

El desarrollo económico también llevó a un crecimiento demográfico, conocido como 

Baby Boom. Este fue debido a que la mortalidad se redujo pero la natalidad se mantuvo. 

La sobrepoblación ocasionó problemas debido a la falta de infraestructuras y recursos. 

La sociedad de finales de los 60 y los 70 ya no era la del primer franquismo. Mientras 

que en los años 40 se aspiraba a sobrevivir, en esta época se inicia la sociedad de 

consumo. La sociedad avanzó de la mano de los emigrantes que volvían del extranjero 

y los turistas que exhibían el nivel de vida de Europa. Pronto se produjo un alejamiento 

general de la población del régimen, y se comenzó a demandar una apertura, así como 

se empezaron a cuestionar los valores tradicionalistas del primer franquismo. Síntomas 

de avance social y económico fueron la incorporación de la mujer al mercado laboral y 

el aumento de la clase media, ambas características de los países occidentales 

desarrollados. 

 

III. Represión y oposición política al régimen franquista. 

El papel de la cultura. 
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Desde sus orígenes el franquismo manifiesta una de sus características esenciales y 

que no le va a abandonar: la represión contra los movimientos democráticos y de 

izquierda a los que identifica con la República. 

 

Represión como sistema  

La base legal en la que se apoya el régimen para reprimir a los movimientos 

democráticos y de oposición son: 

 Ley de Responsabilidades políticas (1939) 

 Ley de Represión de la Masonería y el Comunismo (1940). 

 Ley contra el Bandidaje y el Terrorismo (1958) 

 Ley de Orden Público (1959) 

La aplicación de estas leyes, muchas veces por tribunales militares, conlleva: cárcel, 

depuración (pérdida del puesto de trabajo en la Administración), pena de muerte… 

 

La oposición al franquismo. 

Distinguiremos dos etapas: 

 

La oposición durante el primer franquismo (1939-1959). 

En el interior  

Se dan actividades clandestinas ininterrumpidas de pequeños grupos: PCE, PSOE, 

CNT que a menudo son organizaciones desarticuladas y sus miembros encarcelados. 

Los monárquicos fueron muy activos, pedían la restauración de la Monarquía en la 

figura de D. Juan de Borbón, en 1943 un grupo de tenientes generales le hicieron esta 

petición a Franco. En 1945 D. Juan, desde Suiza, publica el Manifiesto de Lausana 

donde pide a Franco que se retire y se restaure la monarquía parlamentaria en su 

persona. Ni que decir tiene que no tuvo ningún efecto práctico. 

Pero la oposición más activa estuvo dirigida por los maquis. Era una oposición armada 

en forma de guerrilla, de inspiración principalmente comunista, que se hizo fuerte en 

algunas zonas montañosas del país. Estaban integrados por antiguos milicianos 

republicanos y de nuevos aportes de guerrilleros curtidos en la lucha contra los nazis en 

Francia. Su principal actividad de desarrolló entre 1944 y 1950 y su acción más 

espectacular fue la toma del Valle de Arán. Las causas de su fracaso fueron: el 

aislamiento entre los distintos grupos, la feroz represión por parte de Franco utilizando 

el Ejército y la Guardia Civil, la falta de compromisos de una población civil que estaba 

cansada de luchas, y la posición del PCE que cambia de táctica en los años 50 y opta 

por la lucha no violenta y el impuso a la oposición a Franco en las universidades, 

organizaciones sindicales y organizaciones del régimen a base del entrismo o entrar en 

ellas ocultando sus verdaderas orientaciones. 

En el exterior 

Fueron muchos los republicanos que partieron al exilio (principalmente a México y a 

Francia), y desde el exterior van a intentar mantener vivas las instituciones republicanas. 

Así, las Cortes republicanas nombran Presidente de la República en el exilio a Diego 

Martínez Barrios. Pero, con todo, si algo caracteriza a las fuerzas políticas opositoras al 

franquismo en el exterior es la desunión y la dispersión. 

 

La oposición durante el segundo franquismo (1959-1975). 

 

Entre los años 60 y la primera mitad de los 70 la oposición política en el interior se 

fortalece, va en paralelo con el consiguiente debilitamiento de la labor represora del 

régimen. En 1960 tiene lugar en la ciudad de Munich (Alemania) el Congreso del 

Movimiento Europeo, que fue la excusa para que se reunieran allí los opositores al 
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franquismo que había en el exterior y los del interior. Se pide la Comunidad Económica 

Europea que no admita a España en la organización hasta que no haya una democracia. 

El Gobierno califica esto como una traición, una conspiración, y le denomina 

contubernio de Munich. Muchos de sus integrantes son arrestados al volver a España. 

En esas décadas la oposición al régimen es cada vez más social, es decir, se extiende 

a muchos sectores de la población que no ha vivido la Guerra. La oposición espontánea 

crece en universidades, movimientos vecinales y de barrio, sectores obreros… y se 

extiende también entre sectores nacionalistas en Cataluña y en el País Vasco (creación 

de ETA en 1959). 

En la primera mitad de los 70 dos partidos tendrán una gran importancia. El 1º fue el 

PCE dirigido por Santiago Carrillo que en 1974 fundará la Junta Democrática con otras 

fuerzas para lograr la democracia a través de la ruptura con la dictadura. El otro fue el 

PSOE que tras el Congreso de Suresnes abandona sus tesis marxistas y elige a Felipe 

González como secretario general, formará en 1975 la Plataforma de Convergencia 

Democrática con otros grupos, el paso hacia la democracia era posible desde dentro del 

régimen. A la muerte de Franco estas dos posturas se enfrentarán. 

 

El papel de la cultura. 

 

El final de la Guerra es también el final de la Edad de Plata de la cultura española, 

muchos (la mayoría) de los artistas e intelectuales partieron al exilio y España se 

convirtió en un páramo cultural. 

El régimen controló la prensa y cerró todos los periódicos de izquierda, despidió a un 

gran número de profesionales y a la vez creó nuevas publicaciones que surgen como 

medio propagandístico para extender los valores de los vencedores en la Guerra. 

También fue importante el control de la enseñanza, para eso se produce una 

depuración de maestros de tendencia izquierdista o no demasiado afines con los 

principios del Movimiento, después la enseñanza es utilizada como herramienta para el 

adoctrinamiento de los jóvenes en los valores imperantes. Es de destacar en esta 

dirección el papel de la Iglesia a la que se entregó gran parte de la educación y el control 

de la censura para todo tipo de publicaciones. 

Pero el control del régimen sobre la cultura se fue diluyendo desde finales de los 50 y 

en los 60, en paralelo con el cambio de mentalidades que genera el desarrollismo. El 

régimen empieza a perder el monopolio de la cultura al aparecer nuevas publicaciones 

con la Ley de Prensa de 1966 y con el debilitamiento de la censura. A finales del 

franquismo la cultura no oficial se había impuesto. 

 

 
 

 


